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 Hace unos años, la periodista Rosa Montero publicó en la columna del 
País Semanal, un artículo titulado “Hoy no aguantamos nada”, en el que 
describía la dura forma de vida que había soportado la Humanidad hasta la 
generación de nuestros padres  y planteaba la necesidad de un regreso al 
estoicismo como vía de progreso frente al hedonismo actual.
 A esto se puede objetar que la austeridad y resignación en la que vivían 
nuestros progenitores se correspondían con una forma de vida que podríamos 
asimilar con el estoicismo, si bien ellos es cierto que no eran libres para 
escoger, ya que el mundo no les dejaba otra opción.
   
  La ciencia y la técnica han proporcionado un mayor bienestar  en 
muchos aspectos, desde el ocio a la sanidad, etc., aunque sobre todo a los 
ciudadanos del llamado “primer mundo”, que se han liberado de las  duras 
condiciones  de vida pasadas, lo que ha propiciado, ciertamente, una 
mentalidad más hedonista de la vida.
 En las aulas universitarias, en asignaturas  asociadas a disciplinas 
humanísticas, los profesores plantean a menudo a sus alumnos el debate 
sobre pasado vs presente. A raíz de esta cuestión y en relación con lo anterior 
quisiera dar mi opinión trayendo a colación la figura mítica de Prometeo.
 Es en la obra de Esquilo, Prometeo encadenado, donde vemos a la 
figura del titán en una actitud que bien podríamos considerar estoica a nuestros 
ojos. En el texto que nos ha llegado, contemplamos a un Prometeo 
encadenado, sufriente pero a la vez arrogante. Sabemos que padecerá el 
tormento del águila y que al final será liberado, pero no lo será por la 
compasión de Zeus(¡como podemos imaginarlo si envía a Fuerza y Violencia 
para atarlo ,ni tampoco se apiada de la inocente y atormentada Ío).Alcanzará 
su propia liberación a través del dolor, como vía de conocimiento personal y del 
mundo.
   
 Así mismo el determinismo, que también forma parte del ideario estoico, 
está presente en la trilogía de Esquilo (el destino alcanza a todos, incluso a los 
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dioses). Pero Zenón de Citio, el iniciador  de esa corriente, no vivirá hasta un 
siglo más tarde. ¿No lo habrá aprendido, contemplando en el teatro, como 
espectador, la tragedia de Prometeo?
 
 La siguiente pregunta parece evidente: ¿es posible que esa antigua 
filosofía sirva al hombre de hoy? 
 Considero que, como Esquilo, el sufrimiento nos conduce por un camino 
más profundo hacia el conocimiento que el que nos proporcionaría el placer, 
puesto que en el hombre siempre existirá un dolor inevitable, por lo absurdo 
que supone la vida misma. Nunca la Humanidad ha disfrutado de tantos 
conocimientos como en la época actual, pero ese saber no se ha traducido 
ciertamente en un aprendizaje mayor de valores éticos y morales.
 Por otro lado, en un mundo cada vez más globalizado, donde 
conocemos instantáneamente la información que se produce en cualquier 
rincón del mundo, el hombre actúa de forma cada vez más individualista, 
preocupado sólo de su pequeña parcela. Pero también hoy sabemos de 
actitudes altruistas antes desconocidas en la sociedad, (tareas  de voluntariado, 
labor de ONGS, etc.) que nos devuelven la esperanza, el sentido de la vida y la 
conciencia de sentirnos ciudadanos del mundo, seres humanos, en definitiva.
 Tal vez sean ellos, los voluntarios, los cooperantes, los nuevos estoicos. 
Como el Coro de Oceánides de la tragedia de Esquilo, interpretando la voz del 
pueblo o la voz sensata del autor, estos nuevos estoicos comparten el 
sufrimiento ajeno, son en sentido etimológico compasivos. Estos estoicos del s. 
XXI, prometeos anónimos, son los guardianes del fuego, portadores de la 
esperanza en un mundo más justo e igualitario.  
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